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La principal, por no decir única, razon al.egada 
por el R. P. Juan Francisco Lopez, proc1irador de 
la causa, para obtener aquelle gracia fué el haber 
aparecido /,a SanJ,a Imñgen, maravillasamente pin
tada en presencia del Obispo de Méjico: "At inter 
prfECi¡nws favores, qiws huic Regwni concessit, ülud 
celebrati,ssímum est, quod caram Episcop<> Mexicano 
mirahiliter depicta apparueri.l,." Añade en seguida 
una breve y compendiosa noticia de las aparicio
nes, fundada en la constante tradicion y el testimo
nio de los autores. "Brevemfacti!notitiam, cons
tante traditione et Auctorum testimonio w.ffultam 

, !tic compendiose suhjungimus." La Santidad de 
Benedicto XIV tomó en su alta consideracion, des
pues de oida la Sagrada Congregacion de Ritos, 
cuanto espusoel P. Juan Francisco Lopez en su 
l\femorial ó Libelo "Ad Congregationem Venera
bilium Fratrum nostrorum Santre Romanre Eccle
sire Cardenalium Sacris Ritibus prrepositam remis
simus ad finem, ut acurate espirulerent". . • . Nos 
itaque_ "atentis his omnibus, qtUE in w.pplici pradn
se-,·!o libello continentu:." "Y pqr la ª1!-t.oridad ~pos
tólica aprueba la eleccion de la Santl,Sl,ma Virgen 
Maria bajo la invocacion de Guadalupe en Po.tro
na y Protectora principal de toda la Núeva &paña; 
declarando y mandando, que la misma Madre de 
Dws, Maria de Guad,alupe sea invocada y reveren
ciada como principal, PoJrona y Protectora de la 
NUR:Va Epaña." "Auctoritate Apostolica tenore 
prresentium, electionem ipsius Santissimre Virginis 
Marire, sub invocatione de Guadalupe .... appro
. bamus & confirmamus; atque eamdem Dei Geni-
tricem Mariam de Guadalupe nuncupatam, uti 
Principalem Novre Hispanire Patronam, invocan
dam &colendam esse statuimus, declaramus, atque 
jubemus." Queda, pues, demostrado que la ra
zon para obtener la confirmacion del Patronato de 
Nuestra Señora de Guadalupe f1;1é deducida ante 
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la Sagrada, Congregacion de Ritos; que la razon 
a~egada fue el hab~rse aparecido mila!!'rosamente 
~mtada an!e _el Obispo de Méjico; que ~sta razon, 
} 

1 
toda la sene ~e las apariciones de Maria Señora 

Nuestra c?ntemdas en el Libelo del P. Francisco 
Lopez, fue to1;0ada en consideracion por la Santi
dad de B~nedicto XIV; Y en vista de todo, aprobó 
J confirmo el Patronato de la Vírgen Santa l\laria 
de Gua~la_lupe. Debe por tanto convenirse en que 
la Apar~c10n de N~estra Señora de Guadalupe, fué 
~conocid~ como cierta por la Sagrada Congrega
cion de Ritos, conforme al decreto del Sr Urbano 
VIII. . 

' 

CAPITULO XVII. 

"Noticias del felieisimo Neófito Juan Diego 
á quien se apareció Nuestra Señora de Gua, 

dalupa" 

342. Creemos satisfacer la curiosidad de nue~ 
tros lectores, á la vez que corroborar la certeza de 
la Aparicion, copiando literalmente los documen
tos liistóricos relativos al dichoso Juan Diego que 
tanta parte tuvo en la Hist.oria de la milagrosa 
~ágen de Nuestra Señora de Guadalupe de Mé~ 
JlCO. 

343. "Fué Juan Diego" (dice el P. Florencia, 
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Estrella 61.el Norte cap. 18, núm. 216 y siguientes) , 
"naturn.l del pueblo de Cua~titlan, lugar en los ' 
tiempos cercanos á la conqU1Sta de los ~ayores y 
de mas numeroso 11entío, cuatro leguas distante de 
Méjico, á la parte del Norte. Nació de padres hu
milde3 de la caterrorfa ínfima entre los naturales, 
que ll~man Matehuaks, que son de se1:""Ício. 
Cuarenta v ocho años vivió, por falta de qwen le 
alwnbrase" con la luz de la fé, en la tinieblas del 
gentilismo. Bautizósc con su muger, á quien s~ 
puso por nombre Maria Lucía, el año de 1524, o 
poco despues en el que vino á este suelo ~l V c
ncrable P. Fr. Toribio de Benaventc, franciscano, 
al que por su estremada po1'reza, y lo. q~e" la en
zalzaba llamaron los indígenas Motolima. 

344. ' "Sentaron tan bien en él con la gracia del 
Bautismo, la fé, y estimaciou de los mi_s~erios ~e 
ella, y la entrañable devocion á la Santísima V ir
rren que con estar distante su pueblo de Tolpetlac 
del 'de Tlatelulco, por lo m~mos ~as d~ dos leguas, 
acudia con grande puntualidad a la misa de Nues
tra Señora, que todos los Sábados se can~ en _el 
Convento de San Francisco, y á la Doctnna Cris
tiana, que en ese dia j los de fiesta se u~aba e~-

. señar á los neófitos (Y hasta hoy se usa a los m
ños y á los que no la saben) madrugando para es
ta funcion .cristiana antes del dia. "Acc1on tan 
grata en los ojos de la Señora, que se la pr~mió 
con los singulares favores que quedan referidos. 
Y siendo así que ni la sabiduría ni la M~dre de la 
sabiduña entran en ánimas malévolas, m en cora
zones manchados, habiéndose humanado esta Se
ñora á conversar y tratar con Juan Diego con tanta 
llaneza y cariño, que le llamaba con el amoroso nom
bre de hijo muy querido, nombrándose Madre suya; 
indicio es muy cierto de que tenia una ~lma muy a
gradable á sus ~jos, un cora7.0n muy smcero, y una 
conciencia muy pura. Bien lo dan áentenderaqu~ 
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llas regaladas y tiernas palabras con que secrun 
refieren las historias y cánticos de los indios 

O 

le 
salud~ la Sober~na Señora en las Apariciones 'que 
ya ~CJamos escntas, ~n su propio idioma, que tra
ducidas fielmente, qweren decir "llij<> mio muy 
aniado y regalado, pequeñito mio:" "Y aquellas 
que le dijo cuando se escusaba de llevar el reca
do ~l Obispo, por su humildad! "Hijo' mio, bien 
pudie~a yo valerme d~ otras personas para enviar 
al Obispo; pero conviene que seas tü y no otro el 
mensagero." De las cuales bien se deja entender 
que había en Juan mucho lastre de humildad y 
mucho ~so de virtudes, pues no le levantaban 
tan cre~1dos favores de la Reyna del cielo; y que 
la candidez de su alma y la pureza de su concien
cia le hacían merecedor de que le hablase con pa
labras de tanta ternura y con señales de tanto 
agrado la Madre de Dios, y Reina de los Angelef-1," 
Hasta aquí el P. Florencia. 
, 345_. En la rel~cion de la Aparicion que tuvo 
a la vtsta el mencionado P. Florencia escrita ó co
piada por D. Fernando de Alva, se dice al fin ha
blando deJu~n Diego: "E~a.viudo, porque dos ~os 
antes que Dios y su Santisima Madre le escoo-ie
sen para obra tan singular, babia muerto su mui=:rer 
que se llamab~ Maria ~_ucía.: ... Segun supe p0r 
1Huc~1as pesqmsas y diligencias, siempre guardó 
castidad él y su muger, á persuacion de la alaban
za de_ e~la, que en cierta plática oyeron de un san
to religioso de nuestra órden de San Franci:-co 
llamado Fr. Toribio l\1otolinia." (Estrella del 
Nom:, cap. 13, pá!. 8, nún~.eros 161 y 62.) 

340. En las rnformac1ones recibidas en lo!ó
años de 1665 v 66, se hallan con relacion á Juan 
Diego los partlculares siguientes: 

347. D. Marcos Pacheco de 80 airos declaró ha
ber oido decir varias veces á su tia D 1 Maria Pache-- , 
co, hermana de su padre, e.xhortán~lo y á otros 
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<los hermanos suyos á la virtud: "Dios o:-; haga co
mo á Juan Diecr-0, indio natural de este pueblo t> • , • 
(Q,uautitlan) de_~onde sois voso~ro~, a q~ien c?-
nocí y traté familiarmente, y asrn~1sm<1 a _)lana 
Lucía su muger, y á Juan Berna~·dmo_ su ti~, co
mo á parientes de la madre de m1 mando. -Y Juan 
Diego eI'a de tan buenas y santas costumbres, que 
se le apareció la Santisim~ Virgen u~ S~bado por 
la mañana yendo á la Misa y Doctrma a Tlalte
lolco .... Y le contaban los naturales de él (pue
blo de Q,uautitlan) que luego á principios de la 
Dedicacion ( de la Hermita) habia~ ido ellos á fa
bricarle á Juan Diego, por ser pa1sa~o ~uyo, un 
aposentico pequeñ? de adobe~ pegado a dicha Igle
sia, donde oyó decir q~e muno despues de haber 
vivido honesta y recog1damente; por que ~ra ~nuy 
temeroso de Dios, de muy buena conciencia y 
costumbres.,, 

348. Gabriel Suarez, de mas de llO años, na
cido en Tequixnahua, barrio d.} Q,uautitlan, de
claró "haber oído á su padre Alateo ~u~rez natur_al 
de dicho pueblo y barrio, que conocw a Juan Die
go todo este suceso y las circunstancias de dicha 
Aparicion como estÍ escrita y testifica~a en el tes
timonio antecedente." .... ''En cuanto a la persona 
de Juan Diego, dijo que ~a~ia o ido d~cir á sus pa
dres, y á otros indios é mdias de d~cl~o pueblo, 
ahora 90 añoll, que era muy buen cns~1:mo, y te
meroso de Dios aun ariJes de la Aparl,CUYfl,; y que 
le llamaban el peregrino, P?r que siempre andaba 
solo, y solo iba á la ~trma de ~laltelul<i?: Y 
que despl1R,S de la Apancum de la Vir~~n,. ~eJ.? sus 
casas y tierras á un tío suyo, y se fue ~ VlVlf a una 
casita que se le hizo junto á la Herm1ta. Y 9ue 
los naturales de este pueblo iban ~uy ~e ord1~a
rio á verlo á dicho paraje, y le pedían mtercedie
se con la Vírgen Santísima les diese buenos tem
porales en sus as, porque confiaban lo alean-
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zarian, como tan favorecido de ella. Y que lo ha
llab~n si~mpre muy contrito, y que hacia muchas 
pemtenc1as, y que esto era muy público y notorio 
en todo el pueblo, en particular en todo el barrio 
de Tlayacac de donde era." 

349. Andres Juan, de 112 á 115 años, hijo de 
Ventura Juares y Ana Maria, natural de Cuati
tlan, declaró, que sus padres y ot,ros le contaron la 
mucha cristiandad y virtud de Juan Diego, e11 que 
contestó lo propio que los testigos antecedentes, 
por ser voz y fama, y muy público en su pueblo." 

_350. D.~ Juana d~ la Concepcion, viuda de 
Diego Velazquez, vecma de Cuatitlan, hija de D. 
Lorenzo de S. Francisco de Haxtlazonti de 85 
años, declaró que "su padre tenia asentad~ ( en los 
~apas en qu~ ~scribia todo cuanto pasaba en l\fé
JlCO) la Apanc1on de Nuestra Señora de Guadalu
pe, por ser cosa que sucedió á Juan Diego, natu
ral ~e. su pueblo y barrio de Tlalayac, á quien co
noció muy bien, y á Juan Bernardino su tio." .... 
"! que _le babi~ contado su padre, que lo que te-
11;1~ escrito en ~ichos mapas de la milagrosa Apa
nc1on de la Virgen y de su Imágen, lo supo de bo
ca del propio Juan Diego, y que lo babia estampa
do en ellos, segun y como él 4Se lo habia contado." 

351. D. Pablo Suarez, de 78 años, gobernador 
cte Q.uautitlan, declaró que "de relacion de su 
abuela Justin~ Cananea, que habiamas de cuaren
ta años que babia fallecido, de mas de 110 años 
de edad, sabia que la dicha abuela conoció y trató 
á Juan Diego, y Maria Lucía su muger y á Juan 
Bemardino su tio, y supo muy clara y distinta
mente, y de ella oyó con toda individuacion las 
Apariciones de la Santísima Vírgen á los dos tio 
y sobrino." .... "Y que babia visitado varias veces 
á Juan Diego en su retiro, que era hombre ejem
plar, y amigo de que todos viviesen bien,, y que
pluguiese á Dios, sus hijos y me.;r:esen como éll 
pues fué tan virtuoso que habl n la Vírgen." 
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352. D. Juan Suarez, de 100 años; D. Martin 

ae S. Luis, de 80; y Catalina Mónica de edad de 
100 años, todos ,,ecinos de Cuatitlan, dijeron "sa
bian de sus padres, y de otras personas fidedignas 
á g_uien se lo habian oído contar, el portentosc mi
lagro de la Aparicion de la Santa lmágen en la, 
tilma ó capa de Juan Diego, indio de dicho pueblo 
de Cuatitlan, á quien conocieron y trataron, y vi
sitaron eu su retiro de la S:mta Hermita ..... Y los 
oyeron decir que Juan Diego, i-.iem~ fué indio 
virtuo~o, y que despues de la colocacion de la San
ta Imágen se retiró ft su Hcrmita, domle vivia en 
silencio, penitencia y oracion, asistilndo al servi
cio de aquel Santuario; y que lo;; naturales, en es
pecial los de Q,uautitlan, se valían de sus oracio
nes para alcanzar de la Vírgen el remedio en sus 
necesidades." 

353. Todo lo dicho consta des~e la foja 7 has-
ta la i6, de las Informaciones, habiéndolas firma
do el comisionado para recibirlas Dr. D. Antonio 
de Gama, lo · ntérpretes y notario público ante 
quien pasaron. 

354. El P. 1\1. Definidor Fr. Antonio de Men-
doza del Orden de San Agustin, de 76 años, de
claró "haber oido det¡.;us padres y 'abuelos," (D. 
Antonio Maldonado, su abuelo, de los primeiw 
oidores de esta Ohancilleria, y presidente de ell!; 
y del Sr. D. Alonso de Mendoza, que murió de 90 
años) "la calificacion <le Juan Diego él indio · di
choso, á quien se aparecí~ Nuestra Seii01:a, y por 
medio de quien obró el pro<ligio de la S;a.nta lmá
gen; que era de edad madura cuando le escogió la 
Señora para ol)ra t'ln alta. <le loabies costümbr ·, 
<le conciencia muy ajustada, y que vivió y murió 
con esta loable opinion, sirviendo en el Santuario 
de la Vírgen de Guadalupe/' (Informaciones fo-
jas 80 i 85.) 

3.55. El R. . Diego de Monroy, Prepósito de 
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~~ casa Profe!ª de ~!1- Compañía de J esus de Mé• 
Jl~o, de 65 anos, diJO que "en mas tiempo t\e 4tj 
anos ~-~e ha qu_e es~tá en este re~no1 y lo mas de ;t 
en M?JIOO, !1a 01do !1 personas calificadas y fidedj-, 
n~s !m van edad m duda en su tradicion ... itL 
c1:~stiandad y santos ejemplos con que siempre ¡_ 
vio l~piego, en es~ecial despues que sucedió 
~a-~ ~e la _Santa lmágen, que se retiró 
a . a se.rvirla y asistil'la, como la sirvió 
r a su da.'" (Informaciones desde fo-
Jas 
~~ ~onzo de Cuevas Dávalos llcal<le 

orclliilM'«fu(!Jhabia sido de Méjico de 81 años de ed¡, ?ijo "que sabe de sus padres' y antepasados 
( q 11n uda fueroll vecinos al año de ~ste mila-
gr 8\1 _,) y de otras personas de lashs califi-
cat ~ a as del reino, fL quiene~se 'to1m• oi<lo 
re e1:ir v~ces .... que Juan Diego fué indlo 
~~ ~Jem ~! rdldes, ya d~ _edad .mad~; fJ.Ue 
"m.o y mtmo c5n loable opmion sirvieri~-á )a 
San~sima Vffgen e~ su ~antuari~.'' (Lo afirmó 
cilurament> en dichas mformacicles en 11 de 
l\ o de 1666.) , • 

7. D. Diego Cano Moctezu~,JMscendiente 
d e~~rador }"Ioct~zuma, e3 ~lde mayor de 

1 ifte 71 anos "por las noticias y cierta ciencia 
e ~tpaíl~os~res, Y tradicion de personas 

an 8 autorizad~ testificó en la forma y con 
el J ~tfi. que el a~dente el milagro cie. Ia6 
Ap o e la Santj'lwlgen .. .. y calificacion de 
~ ~~-~ muerte de J•n Diego &c. (Lal mismas 
1.mmrm1lones.) 

, 358. El P. Florencia dedica el párrafo 10, ca
pitulo 13 ~e la Estrellh del Norte á tratar de "las · 
cosas particulares que se hallan en esta,Relacion 
(la de D. Fernando de Alva) tocantes á los dos 
Í~~nes, sobrino y tio:" de ella estractamo¡ lo si.-
gu1ente. • 

• 
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"J:\ahida licencia del Sr. Obispo dejó Juan Die-

·-g0, s~ puebl?, su casa, sus tierras, y á Juan Ber
nardmo _su t10.: q~e e~a hermano de su madre, y en 
t_qja casita procs1ma a la Santa Hermita vivió el 
tt!$to de su vida que fueron 17 años e~ servicio 

<!-,e la Vírgen, barriendo y aseando su casa· en ora
•c1on~ penit~nci~s, cilicios, disciplinas, 5' 08 y 
contmuo silencio. Y en ese 1jempo ,re · an-
d~s mercedes de la Señora¡ j que otrefl! • 
dian alcanzar de la Vírgen 'favor en 815 · a-
des, ~eJogaba~ que intercediese ¡Ir ell con 
humildad dec1a que lo haría: y lo h · ual 
fé, y alcanzaba de ella cuanto pedía. tem e se 
deci~ ppr <JlSª c~erta, que cuando estaba solo 'fn 
la mil~ Imagen, los que lo espiabJe ,fn 
haól~o que realmente estaba pre ~ • 
dre Di<lfy htblab!\ con ella." , 
~ "'lue ayunaba los mas dlls d~ sema

na; y • disciplinaba á menudo, qui tral · ceñido 
estrechamente, al cuerpo u~ cilicio de fierro; que 
amaba en i grado el retiro, que como su tio 
Juan Bernar n~ que tambien tJ;ataBa de Sflf 
de veras á s y á su bendita Madr.e, lo viése 
adelantado pr.avechado en toda virtud por+'t 
casi continua asi!lencia de la mila!ITosa · . e 
una vez que entre otras lo ~ á ver, le 
có sus deseos de venirse á ~~ con él a 
ge la irgen para gozar él irobien inm f en
fe de los favores é inftujos11íe tan mis c 
Señora; ~ueJl entonces cJi no meno e 
que afabifülad y respet;o le(ffl'jo que no tr SA_~ 
hacer tal cosa; que si era por verlo, pod1 caoá Y. 
cuando qu~ quisiese, venir ~ su pueblo á eso: q_uf 
no convema qu_e ambos desamparasen su pueblo, 
s~ casa y sus ~erras; y que supiese que su propó
~1to era cumplir á la letra lo que la Santísima Vir
gen_ le~abia mandado, que era, que viviese solo.% 
retirado de todos los suyos; y que viendo Juan 

... 

. .. 

' 

-205-
Mayor es el recato con que escribió al hablar 

del S?ntuario de Gu~dalupe; pues despues de ha
ber d1d10 (lugar copiado por Muñoz) que "está 
a_llí ( en 'l1epeacac ó 'l'epeaquilla) edificada la Igle
sia de Nuestra Señora de Guadalupe," añade. "De 
donde haya nacido esta fundacion de esta Tonant
zin, no se sabe de cierto." En otro lugar de esta 
obra tenemos ya observado, que estas palabras 
"no se sabe de cierto," no quieren decir que no se 
s!Pª de _donde haya nacido esta fundacion, (la del 
Santuario _de Guadalupe); sino que no se sabe 
con la cert1d~mbr_e que. al portento que le dió orí
gen_,, solo podia atribmrl~ 1~ declaratoria del Obispo 
meJ1cano, la cual no ex1st1a á lo menos pública. A 
no e~tenderse de esta manera seria necesario per
s~ad1rse que el P. Sahagun habia olvidado dema
siado pronto que "l(ls primeros franciscanos [ de 
los cuales era uno el Padre Sahagun] constituye
ron casa en Tonantzin junto á Mé'xico [á una le
gua por la banda del Norte J á la Vírgen Santísi
ma que es nue~tra Señora y Madre," como dice 
Torq_u~mada, lib. 10 cap. 7. 0 Monarquía Indiana: 
habrm igualmente perdido de la memoria que al 
colocar en Tepeyacac la Santa lmáO'en de Gua
dal upe "iban por retaguardia los mu

0
y ejemplares 

y ser~ficos P.adres de nuestro glorioso Seráfico 
Francisco," L de cuyo número era el P. Sahagun, 
puest~ que llegó á MéxicJ en 1529 y la Aparicion 
se venficó en 15::31) llevando todos revestidos en 
hombros á Ja Soberana lmáO'en de Guadalnpe " se-º ' gun lo que escribió por los años de 1582 D. Anto-
nio Valeriano, con quien consultaba el mismo P. • 
Sahagun las dudas que le ocurrían al escribir la 
Historia de México: seria en fin necesario suponer, 
que llamando tanto la atencion los milagros que 
se o_braban en el Santuario de Guadalupe, como lo 
testifican el mismo Valeriano, Bernal Diaz del 
Castillo, Betancourt, y el P. Cisneros, ó no hubiese 

18 
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oido 'hablar de ellos, cosa que debe parecer mcrei
ble á cualquiera; ó sabiéndolos, no le hubiese cau
sado curiosidad esta noticia, de averiguar el orígen 
.de la Imágen obradora de esos milagros; curiosi
dad de que tan fácilmente pudiera haber quedado 
satisfecho,,cuanto que le habria sido bastante con
sultar á Antonio Valeriano con quien concurria á 
menudo en ese tiempo, con el objeto ya espresado 
de consultarle los puntos dudosos que Je ocurrían 
al escribir su historia. Semejantes omisiones, reti
cencias tales, contradicciones tan manHiestas con 
lo que.aseguran escritores de los mismos tiempos, 
y se ·hace constar por otros documentos históricos 
fehacientes de la misma data, solo pueden esplicar
se, en mi.concepto, suponiendo uu acuerdo delibe
rado entre el V. Zumárraga y los misioneros apostó
~icos, para no dar publicidad por su parte á un su-
ceso, que si bien los llenaba de gloria y de consuelo, 
podria ecsacerbar la ira de sus contrarios; hacer de 
peor condicion la suerte de los infelices que se h_a
bian hecho el ánimo de defender á toda costa; y d1s• 
minuir los grados de su credibilidad en la opinion de 
la mayoría de los.españoles residentes en México; 
con el solo hecho de que los misioneros y el Obis-

., po se hubieran constitui~o s~s patronos ó histori~
dores. Por los pasages lustóricos que hemos compi
lado al principio de este capítulo: cónsta: que las 
cuestiones que dividían á los misioneros y enco
menderos, duraban todavía en 1610; época en que 
acababa de escribir el P. 'l1orquemada, y veinticin
co años posterior á la en que escribió su Histo!ia 
de la Conquista de México, el P. Fr. Bernardmo 
,de Sahagun. 

t ., 
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Adrertencia interesante. 

Cuanto hemos alegado, fundados en monumen
tos históricos di~nos ~e toda fe y crédito, para com
prob~r que ~a H1stona de las Apariciones, no es u
na fabula ni un cuento, como se avanzó á calificar 
la narracion el Sr. D. Juan Bautista Muñoz servi
rá para impugnar t;l juicio que sobre Ja misr:ia His
toria formuló la Academia de la Historia tratán
dol~ de una fábula sin dar razon alguna para ello. 
(V ~ase el Docume_nto 1 ? del Apéndice de la His
tona de la revoluc1on del~ Nueva España, escrita 
por el Dr. D. Servando l\11er, bajo el nombre de 
D. José Guerra.) · 

~ara que se~t>j~nte juicio no alucine á los que 
iacilmente se de3an llevar en cuestiones históricas 
(que ~o deben decidirse mas que por documentos, 
y escr1t.os contemporaneos) de la autoridad estrin
se~ de cuerpos !iterarios, semejantes á Ja Acade
mia real de la Historia de Madrid creemos bastan
te referir lo que trae el citado D/ Mier en la nota 
ilustrat~va del citado documento 1? por estas pa
hr_as [pag. 1~ y 20]. "Entónces el Predicador [el 
mismo P. M1er]. es~ribió una- Disertacion en que 
probaba_la predieac1on del Evangelio por Santo 
Tomas o Quetzalcohuatl, y reducia toda la mito
logía megicana, especialmente la del tiempo de los 
Tultecas ó ~e lo~ Di.oses llamados Tlaloques, ( esto 
es del Para1so l .ª Dios, Jesucristo, su Madre, Santo 
Tomas y sus 01scípulos ó Mártires que murieron 
en la persecucion de Huemac. Esta disertacion la 
~vió con algunos libros al célebre Dr. Traggia cro-
msOl ~eal. de ~rago~, oonocidísimo por sus obras en, 
la repubhca bterana, que era anticuario y bibliote--
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cario de la Academia y •uno de los censores; el cual 
habló así resueltamente en plena academia= Con
fesemos de buena fé que no sabcrrws_ una palabra 
de an.ti,,..ücdades a,nericanas: el Dr. M1er me ha en
viado itlgunos libros con una disertacjon digna .. de 
ser presentada aquí y de darle lugar a su a~to1

1 
y 

aseguro á UU. que si yara s?,stener la P:e?1cac10n 
de Santiarro en Espana tuv1esemos la dec1ma par-º ' . te de las pruebas que tienen los a~e~cauos p~ra 
defender la de Santo Tomas en Amenca, cantarrn
mos el triunfo." 

Estrafio es en gran manera que un hecho que 
refieren Herrera, Remesal, el V. Las Cas~s,_el P. 
Nobrega. el Torquem'ada, el AC?sta, D~vila y 
Padilla, el Betancourt, F1· .• Gregono G~rc1a, el_ P. 
Calancha, Fr. Alonzo Ramos, el P. R1vadene~ra, 
y D. Carlos de Sigüenza y Gongora en su_ obra im
presa en México por el Factor del Rey, titulada el 
"Fenix del Occidente, el Apóstol Santo Tomas" en 
obras que andaban en manos de todos! y Ja may~r 
Parte impresas co!riese tan de nuevo a un acade-

' º . l mico de la celebridad del Sr. Traggia, que ese a-
mase resueltamente en plena . academia, sin que 
nadie lo contradijese: "Confesémos . d~ buena fé 
"que no sabemos una palab!a de a11~1guedades a
"mericanas." Si tal era la 1gnoranc1a de los. Sres. 
ácadémicos sobre un hecho tan fácil de averiguar, 
como que para ell~ les bast~ri~ Jeer á ]os autor~s 
que sin duda tendna en su biblioteca la Acade~ia 
de la Historia z,cómo estab~°: al akanc~ de cahfi
ficar la Historia de las apar1c1ones, hallando~e, e~ 
aquel entónces en México, los docume_ntos luston
cos conque se comprueba, sin haber v1~t? y ecsa
minado los originales; y sin entender el 1d1oma .m~
xicano en que están escritos algunos ~e los prmc1-
pales? Si un hecho, de que se hacia depend~r, 
en concepto de mu~hos, la justicia ,c~nque ,Espan~ 
egercia su dominac1on en las Amer1cas, a saber. 

I 

.. 
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el haber traido á este nuevo mundo las luces de 
la fé, no habia merecido ocupar la atencion de la 
Academia iPódrá creerse que la babia fijado un 
suceso, glorioso sí en gran manera para los mexica
nos, pe1·0 de un interes demasiado secundario, pa
ra los que vivían al otro Jado del Océano? i, Y sin 
haber ponderado concienzudamente los fundamen
tos de la Aparicion, se atreven á calificarla de fá
bula? ¡Et, tamen appellamini Doctores! 

Recuérdese que en el círculo ó tertulia del Ba
ron de Holbac, á que concurrían los primeros lite
ratos de la Francia, se calificó de insubstancial y 
despreciable el Pablo y Virginia del célebre Ber-

• nardino de Saint Pierre, que se ha alzado con la 
estimacion de los amantes de lo bello y sublime; 
téngase presente, que la Academia Francesa dió 
el segundo lugar en su aprecio en juicio contradic
torio al inmortal "Cuadro de la Literatura france
"sa en el siglo XVIII" del distinguido literato Mr. 
<le Baraute, que ha hecho olvidar la obra, y hast.a 
el nombre de su antagonista; y véngannos despues 
á escudar las opiniones con el dictámen de las a
cademias. 

PROTESTA.. 
Obediente á los decretos de Nuestra Sant.a Ma

dre la Iglesia, protesto: Que en la calificacion de 
los sujetos, virtudes y milagros de que se trat.a en 
este Opúsculo, no pretendo prevenir su respet.ab)e 
juicio; ni conciliarles mas autoridad, que la que 
por sí merecen los hechos mismos en la prudencia 
humana. 

• 




